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En un reciente artículo, publicado en el número l de este Noticiario, "La formación
y el desarrollo del capitalismo agrario en el País Valenciano: entre el atraso y la inno­
vación", Salvador Calatayud y Jesús Millán han sintetizado con acierto los temas
principales que ha desarrollado la historiografía agraria valenciana en la última década.
A través de sus páginas puede comprobarse que, efectivamente, tanto en cantidad como
en calidad, los estudios de historia agraria han alcanzado en este territorio un nivel muy
estimable. No sólo se dispone de suficiente investigación empírica sino que también,
aunque en menor medida, la reflexión teórica llevada a cabo por un pequeño grupo de
historiadores ha puesto sobre el tapete importantes cuestiones, tales como el señorío, la
estructura de la propiedad y, de forma más general, el papel jugado por la agricultura
en el desarrollo económico.

No voy a insistir en temas que ya han sido tratados por dichos autores. Centraré esta
corta aportación en los estudios de historia más estrictamente agraria -producción,
cultivos, técnicas, etc.-, que han recibido menor atención por parte de los investigado­
res. En este ámbito la historiografía valenciana ha mostrado un menor dinamismo y el
conjunto de trabajos existentes se sitúa a bastante distancia de otros territorios penin­
sulares, como Galicia, donde estos estudios han alcanzado un mayor nivel de desarrollo.
Las razones de este relativo atraso historiográfico pienso que son diversas. Por un lado
creo que ha habido motivos de simple urgencia investigadora. Dados los planteamien­
tos, marcadamente teóricos, que asumió la historiografía valenciana de los años setenta,
básicamente preocupada por el tema de la industrialización y el desarrollo económico,
y en especial el supuesto papel retardatario del régimen señorial en el proceso de
crecimiento económico, era natural que fueran los temas de historia social agraria los
que recibieran mayor atención. En este sentido los avances han sido notables y la
investigación valenciana ha llevado a cabo una auténtica mutación historiográfica,
arrumbando algunas interpretaciones iniciales muy sesgadas que han demostrado ser
notoriamente incorrectas, en la medida en que las preocupaciones contemporáneas es-
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taban condicionando de fonna muy estrecha las hipótesis de partida. Por otro lado han
intervenido también razones de accesibilidad documental. Dicho de otro modo, se han
estudiado de fonna preferente aquellos temas sobre los que se disponía de documenta­
ción más abundante y de más fácil acceso. Esta sería la razón que explicaría la auténtica
inflación de estudios sobre estructura de la propiedad, basados en apeos señoriales,
libros padrones del equivalente y fuentes similares, muy trabajosos de vaciar pero
sencillos, una vez que se conocen algunas técnicas elementales.

Todo ello nos ha llevado a una situación actual en la que, si se intenta hacer, como
pretendo en este escrito, un balance provisional del camino recorrido, nos encontramos
ante una producción historiográfica notablemente desequilibrada, con un exceso de
trabajos, a menudo estrictamente empíricos y muy poco interesantes, sobre historia
social agraria, y, sin embargo, algunas carencias básicas en otros campos que apenas
han llamado la atención de los investigadores.

Un objetivo básico debió haber sido el estudio de macro-magnitudes sobre producción
y precios agrarios. Este fue un campo sobre el que se hicieron algunas importantes
aportaciones en los años sesenta y setenta, pero que se cerró después inexplicablemente
ante el avance, en buena medida moda historiográfica, de los temas a los que he hecho
referencia más arriba. En estos momentos el investigador valenciano depende todavía
fundamentalmente de los estudios de Hamilton y tiene que enfrentarse a algunas carencias
importantes. El único buen estudio disponible, aparte de los del investigador norte­
americano, es el de J. M. Palop sobre los precios de la ciudad de Valencia en el siglo
XVIII. La investigación paralela de F. Casal, con la excepción de los precios del arroz,
continua inédita. Disponemos de una serie de precios del trigo alicantinos del Sete­
cientos, de E. Giménez, y algunas cortas series locales. Desconocemos, por exponer el
caso más flagrante, los precios de la segunda mitad del siglo XVII y, en el caso de las
series locales, más directo reflejo de la producción agraria del país, éstas son escasas,
cortas y fragmentarias. Lo mismo cabría decir de los indicadores de la producción. Yo
mismo hice un primer estudio sobre los diezmos del arzobispado de Valencia cuando
el tema todavía no estaba de moda, que pasó prácticamente desapercibido. J. Casey
estudió estas mismas series diezmales durante los siglos XVI y XVII, pero no pudo
publicar más que las cifras agregadas finales. Finalmente J. M. Palop, en el marco de
la encuesta europea dirigida por J. Goy y E. Le Roy Ladurie, estudió y publicó un corto
número de series de los siglos XVII y XVIII. Después el tema cayó prácticamente en
el olvido, si exceptuamos el trabajo sobre los diezmos de la diócesis de Orihuela en el
siglo XVIII de J. A. Ramos Vidal, tan cuestionable metodológicamente que es prác­
ticamente inutilizable. Recientemente he estudiado todas las series diezmales de la
diócesis de Valencia, entre 1501 y 1835, pero todavía no he podido publicar los datos
desagregados; G. Canales y A. Alberola han reconstruido también algunas series ali­
cantinas del siglo XVIII. Demasiado poco si tenemos en cuenta que la documentación
se presenta de forma compacta y de fácil consulta. De todos modos, aunque faltan
estudios sobre otras diócesis valencianas, como las de Segorbe y Tortosa, disponemos
de algunos datos, 10 que no siempre ocurre en otros ámbitos a los que haré referencia
más adelante. El relativo desarrollo de los estudios demográficos valencianos se frustra
a menudo ante la carencia o escasez de este tipo de cifras, lo que impide la elaboración
de modelos que manejen magnitudes agregadas. A pesar del carácter problemático que
tienen estos números, historiografías más desarrolladas que la nuestra, como la inglesa,
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contrastan modelos teóricos a menudo con cifras que son tanto o más dudosas que éstas,
pero que sirven para fijar los problemas e hipótesis o para resaltar las variables que son
significativas o no en el enfoque de una cuestión.

Muy superiores son las carencias por lo que respecta a cultivos, técnicas y rendi­
mientos. Si exceptuamos el excelente trabajo de E. Mateu sobre el arroz en el siglo
XVIII, por lo que hace a todos los restantes cultivos dependemos de las investigaciones
de los geógrafos, a menudo espléndidas pero no directamente preocupadas por los
problemas históricos, de referencias dispersas incluidas en obras cuyo tema central es
otro o, lo que es a menudo fuente de errores, de testimonios contemporáneos de los
hechos, muchas veces exagerados y difíciles de contrastar.

Aunque parezca sorprendente, el investigador agrario valenciano ha de acudir toda­
vía necesariamente a la excelente obra de A. J. Cavanilles, cuyos dos volúmenes, como
es bien sabido, fueron publicados por la Imprenta Real en 1795 y 1797 respectivamente,
así como a otros autores del siglo XVIII menos conocidos como Valcárcel, López
Enguídanos, Ricord o Castelló. Mucho peor es la situación en siglos anteriores, ya que
la información proporcionada por los cronistas Viciana o Escolano, sistematizada re­
cientemente por A. López Gómez, es mucho menos fiable. Podemos consideramos
afortunados los valencianos por disponer de la obra del abate Cavanilles, personaje que
en muchos aspectos podría asimilarse a un Arthur Young, que tan destacada influencia
ha tenido en los estudios de historia agraria inglesa. Sin embargo su existencia ha sido
en buena medida paralizante, ya que ha desestimulado la investigación. Por otro lado,
todavía no disponemos de un buen estudio sobre este autor, por lo que la utilización
crítica de sus datos es imposible. Parece ser que el gran botánico y geógrafo valenciano
tuvo acceso a información estadística hoy en día desconocida, pero también parece
cierto que en su obra dio entrada a sus propios prejuicios y a una voluntad bastante
diáfana de proporcionar una imagen optimista de su país. Cavanilles pecó por acción y,
sobre todo, por omisión. Véase, por ejemplo, cómo un hombre tan crítico con el régi­
men señorial, no dice una palabra del tema cuando se ocupa de los señoríos de su patrón,
el duque del Infantado. Lo mismo cabría decir de los temas más propiamente agrarios
que ahora nos interesan. Las noticias dispersas que encontramos en su obra, tanto sobre
rotaciones como sobre rendimientos, son casi siempre excepcionales, realizaciones bri­
llantes que le interesaba destacar. Un sesgo de estas características es explicable en el
caso de autores extranjeros, como Townsend o Jaubert, que dependían de la buena
voluntad de sus informadores locales. Pero el hecho de que Cavanilles fuera valenciano
no lo coloca fuera del alcance de la sospecha.

La disyuntiva ante la que se sitúa el investigador actual es muchas veces difícil.
Tiene que escoger a menudo entre el testimonio de hombres como Cavanilles, o el
agrónomo Valcárcel, de quienes puede sospechar cierto propósito hiperbólico, o los
datos de investigaciones sobre fuentes primarias, en principio más fiables, pero que
tampoco habría que considerar absolutamente libres de defectos, en especial cuando su
número es todavía pequeño. Como consecuencia del régimen fiscal que fue establecido
en el País Valenciano después de la derrota en la guerra de Sucesión, este territorio,
como todos los de la antigua Corona de Aragón, no quedó incluido en el proyecto de
la Unica Contribución. Dicho de otro modo, no disponemos los valencianos de esa
magnífica fuente que son las Respuestas Particulares del Catastro de Ensenada más que
para los territorios anexionados en el siglo XIX, el Altiplano de Requena-Utiel y el Alto
Vinalopó. Esta circunstancia estrecha notablemente el instrumental empírico disponible,

97



MANUEL ARDIT

que queda limitado a las siempre escasas contabilidades agrarias que pueden aparecer
en la documentación monástica, conventual o en pleitos, los catastros señoriales o reales
y, sobre todo, a los protocolos notariales.

Este tipo de documentación, especialmente los protocolos notariales y, dentro de
éstos los inventarios post rnortem, han de utilizarse de forma masiva para que los
resultados sean interesantes. La combinación de los datos de existencias en los graneros
y almacenes, junto con los relativos a las propiedades, utilizados con habilidad e ima­
ginación, pueden proporcionar información abundante. Sin embargo en este tipo de
trabajos todas las precauciones son pocas. Las rotaciones agrarias se deben de inferir a
partir de la información suministrada por los inventarios y su fecha; los cálculos de
rendimientos sólo son válidos si suponemos que las existencias proceden íntegramente
de la cosecha, que no se extrajo ninguna cantidad antes de la visita del escribano y que
el fallecido no cultivaba tierra en arrendamiento. No siempre es posible controlar todos
estos extremos, salvo en investigaciones muy minuciosas que utilicen otras fuentes
complementarias. Hoy por hoy, el único trabajo sobre rendimientos agrarios que hace
uso de fuentes notariales es uno, todavía inédito en estos momentos, de J. M. Pérez
García sobre la comarca de l'Horta. Anteriormente R. Benítez, haciendo uso de una
contabilidad del monasterio del Puig y los datos de un proceso de la Vall d'Uixó,
publicó otras de las escasas aportaciones el tema que, unidos a los rendimientos calcu­
lados por E. Mateu para el arroz, sobre la base de un cultivo experimental realizado en
el siglo XVIII, son prácticamente los únicos testimonios disponibles derivados de fuen­
tes primarias. Si exceptuamos el arroz, cuyos rendimientos eran altísimos, similares a
los proporcionados por los escritores contemporáneos, los demás cálculos arrojan resul­
tados sensiblemente más bajos. Esta circunstancia se da en todos los estudios europeos,
en particular los ingleses. Precisamente ha sido la información empírica proporcionada
por las investigaciones locales la que ha determinado una profunda revisión del concep­
to de revolución agraria por parte de la historiografía anglosajona, que podemos
ejemplificar en G. E. Mingay (Introducción y Conclusiones al vol. VI de The Agrarian
History of England and Wales) o en las más críticas apreciaciones de Mark Overton.
Por lo que respecta al caso valenciano parece ser que, como en todas las agriculturas
mediterráneas, los rendimientos del trigo en el secano eran muy bajos, en tomo a los
5 Hl por Ha; sin embargo, en agricultura de regadío, se alcanzaban niveles muy ele­
vados, entre 15 y 20 Hl por Ha, pudiendo llegar a los 24 y a más en casos excepcio­
nales. Sin embargo, la práctica del cultivo asociado con viña o arbóreos en el secano,
y las rotaciones en el regadío, alterarían notablemente estos resultados, al obtenerse más
de una cosecha en la misma tierra.

Es este tema, sin embargo, uno de los peor conocidos. Descansamos fundamental­
mente en el testimonio de autores contemporáneos, como Cavanilles o Jaubert de Passa,
cuyos informaciones probablemente no siempre son correctas. Hace unos años se pen­
saba que la vía de crecimiento agrario seguida por el País Valenciano durante la Edad
Moderna, pero muy especialmente en el siglo XVIII, había sido fundamentalmente
extensiva. La poca información conocida hace pensar que, con algunas excepciones
importantes, por otro lado bien conocidas, la extensión de cultivos fue poco importante
en líneas generales antes de la desamortización de los comunales en el siglo XIX. De
ahí que parezca más apropiado pensar en la primacía de los procesos intensivos, tanto
por la vía del cultivo asociado en el secano, la sustitución del cereal por arbustivos y
arbóreos, como por la práctica de rotaciones progresivamente más complejas en el
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regadío, que podían llegar a proporcionar dos cosechas anuales de forma bastante ge­
neral, e incluso quizás tres en casos muy excepcionales. Todo ello permanecerá en la
obscuridad hasta que no dispongamos de estudios detallados que, hoy por hoy, faltan.

La fórmula del crecimiento agrario valenciano descansó fundamentalmente en dos
elementos: agua y abono. Sobre el primero, es decir, los sistemas de riego, poseemos
abundante información y numerosos estudios, pero no siempre hechos desde la óptica
que más interesaría desde un punto de vista más estrictamente agrario. Han preocupado
los sistemas de distribución del agua y el origen histórico de los sistemas hidráulicos,
contemplados desde una perspectiva que a menudo ha tenido más que ver con la antro­
pología social que con la historia agraria. Ahora interesaría más conocer la extensión
de la superficie regada, los nuevos cultivos que se introdujeron y el aumento de pro­
ductividad que se obtuvo con el riego. Mucho peor es nuestro conocimiento de los
abonos y en este campo auguro algunas sorpresas mayúsculas si llegan a buen término
algunas investigaciones que ahora están en fase inicial. A menudo se supone que la
escasez de abono era el cuello de botella que ahogaba la agricultura valenciana antes
de la introducción del guano, en la segunda mitad del siglo XIX. Es probable que esto
sea cierto en líneas generales, pero quizás haya que matizarlo sustancialmente. La
obtención y comercio de abono animal, procedente de los rebaños trashumantes arago­
neses, fue, desde el siglo XVI al XVIII, mucho más importante y activo de lo que se
pensaba. El sistema agrícola valenciano de regadío era fundamentalmente antiganadero,
en la medida en que los rebaños eran una amenaza física para la infraestructura agraria
básica, por lo que su presencia y sus movimientos eran objeto de una estricta regulación.
Sin embargo una agricultura intensiva es inviable sin una fuente abundante, constante
y segura de abono. Esta aparente contradicción podrá ser resuelta cuando conozcamos
con detalle el sistema que ligaba la ganadería trashumante aragonesa con la agricultura
intensiva de los llanos litorales. Parece ser que el número de cabezas que todos los años
hacían su camino por las cañadas que unían las sierras de Teruel, y en menor medida
de Cuenca, con las colinas prelitorales valencianas era muy considerable, entre 100.000
Y200.000 animales, que depositaban sus excrementos en parideras y corrales, de donde
eran recogidos para su venta en las riberas y huertas.

Todo hace pensar, a modo de conclusión, que la agricultura valenciana del Antiguo
Régimen, quizás junto con la murciana, a pesar de compartir muchas características
comunes con todos los sistemas agrarios mediterráneos, fue bastante excepcional, en la
medida que desarrolló un sistema intensivo de regadío muy eficiente, probablemente sin
parangón en toda el área mediterránea, con la excepción del valle del Po. Resulta
bastante sintomático que los grandes hidraulistas del siglo XIX, como Jaubert de Passa
o Markham, recientemente editado en castellano este último, prestaran a este territorio
mayor atención que a ningún otro, inclusive Cataluña. El peligro de cometer el mismo
pecado de Cavanilles, es decir, pensar que la propia tierra es diferente y mejor, está
siempre presente en el investigador. Como autor que ha mantenido, en una etapa ante­
rior de su peripecia historiográfica, precisamente la interpretación contraria, la de un
País Valenciano básicamente atrasado por el peso de un régimen señorial opresivo,
podría ser eximido de este pecado. Sea como sea, pienso que las consideraciones que
preceden son las que pueden derivarse razonablemente de la escasa investigación hoy
en día disponible. En todo caso, la misión del historiador no es la de desgranar alaban­
zas a su país, sino la de intentar comprenderlo. Este es, con toda seguridad, el único
propósito que me anima.
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